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APUNTES DE CAJSTELLANO

Por Octavín Harry

Il1Itroducción al estudio de .fa
Gramátíoa de Bello). - Edí-
cienes "Universidad Católica
Bolivariana", Me,deUín, 1941.
PP. 103.

Pronto va a cumpl'irse el primer
centenario die la edición ien San-
tiago die Chile de la Graanácíca
de la Lengua Castellana destína-
da al uso de los americanos, im-
presa en 1847, obra de Bel'lo que
ha significado en la historia de la
~i}ot()gía castellana un profundo
cambio de rumbo, y que ha me.
recido de comentaristas posterio-
res' la exégesis respetuosa y va-
lor ativa. Las últimas orientaciones
dídáotícas en cuanto atañen al
casteIlano han puesto de nuevo
en primer plano el criterio ana-"
lítico de Bello pan la enseñanza
del idioma. Amado Alonso y Pe-
dro Henríiquez Ureña, autores del
espléndido manual de Gramá-tica
Castellana, publicado en 1938, que
ha alcanzado ya varias reedicío-
nes, no titubean en proclamar a
"Andrés Bello, el más genial die
1·0S gr amátícos de la lengua espa,
ñola y uno die los más perspicaces
y certeros del mundo". Y añaden
que "a pesar de que Bello inició
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sus' investigaciones antes de la in-
dependencia de América ..... , :!S'
él, die todos nuestros grarmáticos,
el que más cerca se halla del cri-
terio actual, si bien, como es íne-
vitable en toda obra de hombres,
hay ya en sus' doctr.inas gramati-
cales partes caducas".

Estamos, pues, en plena actua-
lidad de Bello, como gramático.
La ilustre "Universidad Católica
Bokivariaria' die Medell'ín anuncia
la próxima salida de la segunda
edición de l'a obra de Octavio Ha-
rry "Apuntes de Castellano", obra
que ll'eva el subtitulo de "Intro-
duoción al estudio de la Gramáti-
ca de Bello", en la cual e} autor
ha querido lograr un resumen di-
dáctíco, a veces excesivamente
enteco y sobrio, de las doctrinas
rleiJ!Maestro, 'Pero siermpr e útil y'
exacto. Ordenada la obra' de Ha-
rry en doce Capítulos, pone en
forma sucinta, al día, las cuestio-
nes debatidas <por Bello, comple-
tando la 'exposición gramatical
con las opiniones, aducidas con
tino y agudeza, de los grandes a-
notadores de las ideas de Bello:
Cuervo, Suár ez, Caro, etc,

Dadas las d ificu Itad es que pr e,
senta la adaptación de la obra de
Bello a 'lIa enseñanza elemental,
sobre' todo en los cursos de bachi-
llerato, y habida cuenta de l'a ne-
cesidad de ~Oll'trast3r debidamen-
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te las glosas y aditamentos que
.se han hecho a la labor gramati-
cal del gran humanista caraque-
ño, nos parece que la abra de Ha-
rry cumple de manera excelente
"la finalidad didáctica y merece
doble testimonio de gratitud, en
cuanto al respeto y veneración a
'Bello, y en tanto que rinde no ma-
gro servido al estudiante.

P. G.
(De "Bitácora")

APUN'l1ES DE CASTELLANO

Por Octavio Harry

Introducción al estudio de la Gra-
mática de BeBo. Segunda edición
notablemente adicionada. Edtcío-
nes Uníversídad Católica Bulíva-
.ríana". - Tipografía Bedout. 1943

130 -págí'nas

Don Octavio Harry, catedrático
.de lia Universidad Católica Bol'i-
'variana y cultivador eminente die
ros estudios filológicos entre noso-
tros, acaba de ciar a la estampa
bajo el patrocinio de ese ilustre
claustro, la segunda edición de
sus afamados "Apuntes de Caste-
nano", que tan noble y justa aeo-
gida merecieron por primera vez.
En ese volumen, correctamente
editado y atrayente aun desde el
punto de vista típográñco, com-
pendia el distinguido pr-ofesor
muchas de sus investigaciones en
torno a Ia (libra gramatical de Be-
llo, la que hace por tal modo ac-
cesíble a. tod'as las inteligencias;
la que resume, aprovecha y como
pleta en forma tan magistral, que
en verdad' puede afirmarse que
es el manual de mayor alcance y
significación que a este propósito
hayan producido úhtimarnente las
prensas del país.

'Esta segunda edición trae no-
t'ables adiciones que le dan ma-
yor categoría' como obra: de tex-
to y como 'Iibr o de consulta para
quienes gustan de tan a1:tas dis-
ciplinas. Par ticul.arrnerrto en lo re-
lativo a la conjugación, que
uno de 10-5 temas más dificiles y
compl icados de cuantos analdzara
el humanista venezolano, el pro.
f.esor Harry trae e:x.plicalciones de
un interés superior que, como las

nefererstes a los significados fun-
damental, secundario y metafóri-
co de ~as formas verbales, aclaran
lla comprensión de. estos asuntos y
facilitan su adecuado entendi-
miento. Con sencillez que cautiva,
con profundo dominio de la ma-
teria,con rigor pedagógico, el
profesor Harry realiza en esta
obra un levantado escrutinio de
la gramática de Bello, hasta' el
punto de que no se trata, aunque
él' modestamenee 10 afimne, de u-
na introducción, sino de un ver.
dadero y d-octo' comentario, .in.
díspensable para comprender a
der echas la obra; del egregio filló-
logo. Y sorprende más aún en es-
te r~bI'o de] profeser Harry la flo-
reciente ]Ó¡gilcaen que envuelve
todos los conceptos, que se des-
pr-enden casi espontáneamente y
van formando una cadena de prín.
cipios y de consecuencias que l!le-
van directamente a la' compren-
sión atinada de las explicaciones,
y perduran en el entendímento
nor esa misma condición.
. Meritorio catedrático, el señor
Harry, que huye de toda vana-
gloria o publicidad, ha cumplido
en la Universidad, Católica Boli-
variana en lJa lectura de varias
materias una labor benemérita,
que lo consagra corno uno de
los pedagogos más notables de la
república. Con la nueva edición
de sus "Apuntes de Castellano",
presta; servicio incomparable a las
generaciones estudinntíles, y con-
tírrúa la brillante tradición de los
humanistas col ornbianos que die.
ron gl-or-iay nombre a la repúbhi-
ea en el concierto de las gentes
civil'ízadas, .

Manuel Morquera Garcés
(De "El Pueblo")•EL PROOESO DE LA CULTURA

AMEtRlCANA

Por Guillermo Valencia Rodas
(Medellín, Colombia: Ediciones
Uníversídad Ca:tólica Bolivariana.

1942. PP. 222).

There ís a lively debate among
hístorí ans as to llbe existenee of
any unified "History of tlhe Ame-
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ricas". A fell owcountryrnan orf
Dr. Rodas, Dr. Gerrnan Arcí-
niegas, contended for the añtír-
mative in the famous 1941 Chi-
cago meeting of the historial
associations. In Iíghter and' per-
haps more frivolous pages, Luis
Quirstanil'Ia lately made tlhe sa-
me poírrt, with a few glower ing
remarks albout the st'r.onghy nega-
tive view of Edmundo O'Gorman
of his own Mexico. The classícal
expnession of tlhe thesis by Pr o-
fessor Bofton-e-whose History of
the Americas is str angely albsent
fr orn fue Bibliogr aphy of tlhe vo-
Iurne in hand=-haa been under-
written by fue efforts of our na-
tional government toward Imter.,
American solídartty, and' tlhe ve-
nerable historian wa= graciously
given a prominent part in formu-
latilng the off'icial views in the
matter.

Rodas attacks fue problem un-
der ·guise of a sociologist, whiclh
he is, but he has, perhaps uncons-
ciously, alígned hímself wíth the
Bcbton viewpoint. More than that,
his work is social history done on
such a broad canvas as to Ieave
the bounds of sociology and be-
come pure history. (But bhat ar-
gument may better be left to brie
sociologiets, Its discussion has no
place here).

The theme is that of an
-American cuí'ture. His America
reaches from Cariada to Tie-
rra del Fwego. As one picks up
the book, uncorisciousby t1here ari-
ses ~he fear that the Latin Ame-
r ican treatment wi'l excel that of
Anglo.Amer icana, by so mueh .s
the latter is poorly understood
ando little studied in more sou-
1ihedy lands. A counter.work
would be tlhe volume of Cotterill,
th e Short History of the Amerícas.
Cotter.il'l bewilders the Latín A-
mer ican ,by his Iack of insiglht in-
to their cuütur e, and the skipping
treatment which he aocords their
story in his narrative. Rodas re-
pays the compldment. He does in-
deed d evote twenty-two packed
pages to the elements of our his-
tory, but he fills these pages with
observations which we should de-
nominate quaint, even preiudiced,
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did we not r-ealize the difficUllty
under whidh an author of tlhis ty.
pe must wonk. To cite but one o!
his opinions, he fínds the indivi-
dualísm and the aggressivess pf
OUT, frontioer rnovement to be a
dli.rect outgrowth of the relígious
revolutions. But then he rehes
tíhere on Waldo Frankl Wou'lri
that he knew Turner! .

In tr acing 1!he ríse of the Latin
American culture, he stnesses the
supreme importance of religion as,
Its dr.ivirig and rnolding force. He-
re he is on firm ground, and nís
pages are weIl worth serious stU'-
doy. 'I'he place of the native races
in this development is carefuilly
reviewed. In tact the better par t.
of 1!he bock works in 1!his'subjetc.
Regaríding the conquistadores, he
makes fue fine point that the Spa-'
n ish state recognized their work
as a fait accommlí, and set itself
to moderate and fruJCtify what
tíhey had belgun. Particularty for
the colonial era, tlhis book is high-
l'y recornmender.

W. Eugene Shiels.
(The Catholic Historical Revieu")•"LA PEDAGOGIA CONTEMPO-

RANEA

Por Lorenzo Juzur iaga
Facultad de .Filosofía y Letras,

Tucumán

Esa facilidad con que el hom-
bre puede pasar de tema sencillo
a los rrsás abstractos problemas;
de la ignorancia elemental' a la
'verdadera sabiduría de la vida;
de la discusión y el odio encona-
dos a l'a más' apacible y vir gil ía-
na existencia; del amor sexual o-
de los simios al puro amor; de
las concepciones artificiosas al
realismo trascendental; del con-
cepto empírico al deductivo; de
Ia tristeza a la felicidad, Todo
esto en una gama tan infinita de
accidentes que la' vida confluye
propicia y en todos sentidos a la
pura felicidad, no en' un sentido
meramente hedon istico del pla-
cer material, mas aunados todos
los factores en un sentido de pu--



Husserl, Cohen y Descartes; La
física abre a la pe-rspectiva ex-
perimental no ya sólo un mundo
die ser y esencia sino también de
intuición e hipótesis que se hace
necesario crear ante los descu,
brimientos de Plank, de Waxwel,
de Hertz, de Einsteín y de Edison
y tantos otros, como Heíssenbery,
Broglie, Edklington, Jeans y Como
pitan, que son en la materia lo
que Pasteur, Koch o ErIich lo
fueron en la biología.

El horrsbre no es feliz sino
cuando abandona los conceptos
del placer y del dolor, por igual
y en f.orma definitiva y vive sólo
del deber que supone la adqui-
sición de un conocimiento; es no
sólo una voluntad sino también
una 'memoria y una inteligencia
viviendo para una comunidad
que de pequeña, se va tornando
en la comprensión y el dominio
total del Universo. El profesor
Einl'ayson decía en una conferen-

. cia que el hombre tiene la apti-
tud y faculltadJ sobre todo el' Uní-

'verso porque lo puede conocer y
abarcar: y si aún no hemos Ile-
gado a La etapa final, todas las
manifiestaciones humanas tienden
a ello de un modo ostensible-los
conceptos de espacio han sido ex-
plor ados teórica y prácticamente
de un modo portentoso.

'En su afán por salir de su ig-
norancia el hombre se dice entre
sí y a través de los tiempos ver.
dades y errores; discute sin cesar
y sól'o la ciencia va abrtendo pau-
latinamente Ios cauces que con-
vergen a la certidumbre. El' COll1-
cepto de una moral pura lo igno-
ra aún y se quiere engañar una
y otra vez con absurdos concep-
tos. En 10 económico jamás bus;
ea la igualdad y la equitativa dis-
tribución. Especula sin cesar y
las guerras son aún fruto legíti-
mo de sus entrañas de salvaje
animal,

Yen lo educativo? A esto se
orienta 'el libro que comentamos;
a dar una rápida visión de 10,s
innumerabl'es sistemas que se han
buscado 'en orden a lograr el ideal
en este sentido. El autor hace una
labor de síntesis que comprende:
la pedagogía individualista con
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reza o de esencia o deeonstanda,
raíz, médula, fruto, corazón o
inteligencia que en todo se con-
tiene y es como el hálito vital
que aviente el impulso ascencio-
nallmente en un 'empuje creat'riz
vorviéndolo todo profusión cuan-
do se ha tornado, eso sí, en la
vida, una posición de deber y
alegria que se pueden aprender
como cualquier otro hábito en el
'hombre y, al cual debiera condu-
cir toda conducta humana y to-
da ñormación experimental. Nues
iro ambiente ha sido duro e irn-
'placab!e en este sentido y sólo
una severa reacción podría re-
TIliediarlo.

La pedagogía ha buscado por
cuantos medios l'e han sido po-
sibles en constituírse como una
ciencia propia, con sus leyes y
1>rincipi'Os básicos, en forma de
clar normas que orienten defini-
tivamente la humanidad. Divier-
te conocer ese sentido de des-
truccIón que tiene la vida para
crear nuevas formas. Esa capa-
cidad de adaptación a través de
1asedades y los lugares, dividién-
dese convencionalmente en cada
etapa y forjando la historia que,
valga la verdad, no ha sido 10
verdaderamente grande que de-
bí er.a haber sido dadas las ina-
J;ota<bles fuentes d , la vida que
ha sido destruida, estancada o en-
vilecida en múltiples ocasiones y
10 continúa siendo hoy no obstan-
te tener ya el hombre a su cuen-
ta y disposición una cultura gran;
·Ciosa, la cual no ha llegado al pi.
náculo ni cumplido su desiderá-
tum o derrotero final. pero que
avanza victoriosa por los caminos
·d'el mundo, no obstante los pasa-
jeros obstáculos y los prejuicios
que no fal'taru, oonstitu'ídos en el
pr ocenio de las sociedades pasa-
eras, presentes y futuras.

La filosofía ostenta un vuelco
total de Ios antiguos conceptos
que ya jamás volverán a resur-
gir; la biología se rumor a en for-
-ma que no se conocía con 1.0S es-
tuJdios de Freud, Bergson, Darwin,
-Mendel, Driesh, que ya buscan
emparentar la ciencia con la fi-

'Iosoría, especialmente con los es-
-tudici's de los f.enom€'nológos, Kant,
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BHen Key, con la escuela natu-
ralista alemana; la. espiritualista
y Ia democrático-Liberal anglosa,
inna.

La pedagogía psicológica que
comprende: la escuela eidética de
las "imágenes intuitivas" ..• el be-
ha vi orísmo o conductísmo de
Natson; Ia caracterológíca; la psi-
~.o·]ógico-den 1Jí¡fko-esp irituaj de
Spranger. Existe otra escuela que
es la psicología pedagógica, basa-
da en test o escalas métricas pa-
ra medir la inteligencia y cuyos
representantes pr íncipales son Al-
credo Binet, Claparede, Stern,
'Dhorrndike, Kohler, etc, En la pe-
dagog ía psicoanaldtica descuel'l'an
fuéra de su creador Oscar Pfister
y Adl'er. El primero dice: "La
educación psicoanalítica tiene por
obje40 dominar las fantasías se-
xuaies r epr imidas que inhiben el
curs i normal del desarrolílo y que
producen enfermedades psíquicas
2). Se ha de suohmizar la sexua-
l.d ad por el desarrollo de la ale-
gría en la naturaleza, juegos, de-
portes, arte, religión y .amistad
con otros camaradas.

39). Hay que fomentar la ,pie-
dad y el respeto por los padres,
Isbrámdoles del rencor posible de
los hijos.

49). Ha de fomentarse el traba-
jo para procurar compensaciones
a las actívídades instructivas que
radican en Ios sistemas' n eurótic oSI.

59). Hay que formar una per-
son'al'idad capaz de sentir y ac-'
tuar CJ-n espíri:tJu de sacrificio".

Por último encontramos las es-
cuelas experimentates que se ba-
san únicamente en procedimien-
tos ínductivos, con preferencia a
los a priori.

LJS métodos activos preconiza-
dos en la educación son bien nu-
merosos: existen los siguientes: el
de Dewey; die Kerchensíteiner ;
Montessorr, Decroly, Dalton, Win-
11 etka, Cousinet, etc. Ellos' dicen
que la actividad es la expresión
vital' más profunda y que se re.
fiere a la experiencia de1 niño,
y agregan: "Cu.al'quier a que sea la
conducta .aprendída, tiene que ser
pracficada". Por último, están
"las escuelas nuevas" fundadas en
una completa lübertad y amplísi,
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ma V1SlOnpara el educando, con
el fin de quedar "bien armado
para la vida".

El mayor representante de la.
pedagogía social es Pablo Watorp,
para quien e1' problema consiste:
en abarcar todas las ciencias o
mejor la unidad de ellas, la fHo.
sofía; fuera de ésta se encuentea
la pedagogía social histórica de'
Oí'to Williman; lía so-ciológica die
Durklheirn; la social nacional de
Kr ick o del Estado Alemán.

La Pedagogía f'ih -s ófic a tiene co, _
mo representantes a Jonas Co'hn,
a Giovan.ni Gentile, a Dihth ey, a
Spranger, quienes obedecen a las
huel'l:as o derroteros tratados por
Kant, Hegel, Ficte y Husserl. Por
úlltirrao el au'tor seña.a otras direc.
ciones pedagógicas aisladas corno- ,
las de Simmel y Max Scheler.

Para terminar su tratado el doc.
ter Iuzuriaga 'trascr ibe um párr a-
fo del Wi'~helm Meister de Goe-
the, "Pensar y obrar obrar y
pensar, es la suma de toda sabi-
duría, en todo tiempo reconocida,
en toldo tiempo practicada, pero-
no de todos advertida. Una y otra
cosa han de al'ternar eternamente
en 1a vida, ·como l'a inspiración y
la espiración; debían ser insepa-
rahles como la pregunta y la res-
puesta".

. Bernardo Vieira J.

•
EL JUEZ~

Rurlolf Stammler

Traducción de Emilio F. Camus.
Editorial Culsural, S. A. Habana,.

1942
Está dividido este pequeño tra-

tado jurídico, grande por cierto
en su sentido filosófico y prácti-
co, en echo capítulos intensos a
medida qu-e avanza el estudio, y
de 1,oscuales merecen citarse, den-
tro de 'la unidad del todo, ma<te-
rial y moral, los que tratan del'
arbitrio judicial frente a la obe.
diencia que debe el juez a la ley
escrita; del sacerdocío judicial y
.otros. Es de advertir que el lIibro
seencuentra precedido de un pró,
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"lego de Emilio Camus que es una
sírrtesis acertada del pensamiento
general stammleriano, como un de.
rivado lógico de la filosofía de
Manuel Kant.

En 10s primeros capítulos se va
progresando en }a crítica de los
sistemas que se presentan a los
jueces para.la solución de los pro-
blemas que res están encomenda-
dos. Disemina 'entre el derecho y
la naturaJIeza,derecho y Religión,
derecho y moral y arbitrariedad,
El autor establece lascomparlil:-
cienes ,en una forma amena y a
base de anécdotas como aquell a
die la vuelta al pescado, cuando
se le pidió .a un condenado una
gracia y é~ contestó que le saca-
ran lOS ojos a quien le hubiese
visto delinquir, con lo cual bus-
caba burlar eJi rigor dé ra ley-y
la otra de los funerales de Wag-
ner en Bayreuth. No, admite
Starrrmler corrvencion.alismos, si-
no que va perfilando la justicia
como 1a idea fundamental de la
comunidad pur a.

'I'nas esto entra el filósofo ger-
mano e11.el estudio de los or íge-
nes del derecho positivo, con el
método historicista de Savigny
que combate; estudia después sus
fuentes y los hace descansar en
el régirrsen imíper an te aunque se
transforme. Cita después' una fra.
se de Kant que dice: "puede ocu-
rr ír que un juez o un estadista
tenga en la cabeza muchas reglas
[u rídicas o pol'íticas muy hermo-
sas, hasta e'l punto de poder ser
un magnjñco profeso'!' en la ma-
teria, y sin embargo tropezar ñá.

cilrnenme en su apl'icación , bien
por 'carecer de capacidad natural
de dírcernírniento (aunque no de
Inteligencia) por 1 cual', aun
viendo en aostr acto lo general, no
sabe distinguir si un caso .concre-
to cae o no bajo el radio de ac-
ción de aquelda regla, o bien por-
que no se ha educado suiñciente-
mente en él, por medio de eiem-
plos y de asuntos prácticos, 'esta
capacidad de disernirniento". O
como decía Goethe: "Un hombre
bueno y leal, que preocupado con
el Derecho, no alcanza a ver nun ..
ea' la justicia", he aquí -a un bu-
rócrata. No admite el autor una

igualdad cuantítatívamente exter-
na y de carácter mecánico y de-
fine la iustícía como la orienta.
ción de un determinado querer
juridico en el sent'do de la comu-
nidad pura. Lanza un ataque ím-
placable contra el hedonismo e

. inicia una alabanza por La restan-
ración del derecho natural y ala-
ba el formidable empuje que ím.
prirnieron los romanos al' duelo
en general' y al concepto de lo
bueno y de lo equitativo "ars boni
et aequo", La teoría del placer
aplicado al' derecho le merece un
profundo desprec¡o. Todavía- Ios
teI1giversadores del derecho natu.
ralo r acional'isbas sin pureza con-
ceptual, le merecen amplia críti-
ca, y opta por la rectitud) objetiva
ante todo, pero en una forma tan
pura e inalcansa'ble que ni las pa-
sienes, ni el amor, ni loa grada,
ni la buena fe, ni nada que pue-
da influir en lo más mínimo al
prmcípio fundamental para un
juez; loabúsqueda de la verdad en
el: sentido de una comunidad pu-
ra.

En el capítulo que mencionamos
acerca de Ia 'comunidad que tu-
viere un juez o jueces con libre
arbitrio, menciona Stamrnler al
francés Magnaud, Presidente del
'I'ribunal de primera instancia de
Cnateau-Ohierrv, quien se ¡propu-
,soa¡plica'r al duelo un¡ sen tid o
"humano". Esto lo cr itica el au-
tor y filósofo alemán igual que el
libre arbitrio a:bsoluto por cuanto
expresa que si él va contra la ley
de nada sirve, porque es mejor
cometer una injusticia. que man-
cillar flagrantemente ésta; des-
pués agrega: "y la suerte y el d-es.
tino del hombre consisten en ser
-o en lñegar a ser una personalidad
mteriormente Iibre. 'I'odos.Ios pr e-
ceptos del Estado y toda la orga-
nización sedal no SO'11más que
un medio limitado -ante este fin
fundamental. Todas las buenas i11.-
tencicnes de un legislador, toda
la ordenación iueta del derecho
no les sirve de nada a los miem-
bros de la comunidad jurídica si
la superioridad de la realización
del deredho no aparece garanti-
zaJda por Tribunales imparciales
y competentes".
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Entre las concepciones ímpe-
rantes se define el racíonañsmo
como el Iibertar las propias con-
eepciones y el' modo de pensar,
de las opiniones ajenas. "Ten el
valor de servirte de tu propia in-
teligencía. He aquí el lema del
racionalismo" .

Es ¡par1iidario Stammler de agru-
par las idJeas fundamentales lo
más sin1Jéticamente possble, para
lograr una concepción fundamen-
tal' o derecho ideal o teoría críti-
ca del derecho, que encierre a la
par normas e instituciones de al-
cance limitado y una trascenden-
cia absoluta para todos Tos tiern,
pos y todos los pueblos-e-cite la
frase de Ulpíano, al comienzo del
Corpus Iuris: "Somos sacerdotes
los juristas, pues velamos por la
justicia y dífundimos el conocí-
miento de lo bueno y de fa [usto".

No puede el Juez perder de
vista las condicional-dadas histó-
-tcas del derecho: se debe tasar
alto en ideas pero p-áctíco en las
~ealizaciones. Encontrar un desi-
d erátum entre ambas corrientes,
que pueda entender a príori los
principios, pero COl' vista y posí-
b.Iidades de una aplicación. "Mi-
rad "as estrellas, pero sin perder
de vista las calles".

Cita el autor un pasaje griego,
donde Antígona, hermana del jo-
ven que el tirano Creonte mandó
exponer a los buitres, negándole
sepuütura, por lo cual la mujer
subreptíciamíente robó el cadáver
y lo inhumó, siendo conducida por
éste al Tri:bunal' que- le peegumtó
la causa die halber violado 1Ü's,pr,e-
ceptos de Ta ley, o era que no los
conocía, a 1:0 cual respondió An-
:ígona: "Sí los conocía pero no los
consideró buenos ni justos. Estos
déctad.os son palabras perecederas
dlel hombre, conbrarias a lQS man-
datos de los dioses que Ilevamos
S'ra~bados en nuestro corazón.

He aquí el conflicto entre el
duelo positivo y la justicia fun-
damental. Stammler opta por el
primero y lo sintetiza así: "El
Juez sólo puede proceder a díseu-
rrir y elegir orIterios fundamen-
talmente [ustos que le sirvan de
normas de [udcio, cuando eIl pro.
pio derecho vigente se remita a
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ellas"-y se hal'la siempre some-·
tid'o a la ley aún en los casos en
que el contenido de ésta no' sea
justo. "Es lo que Kant,.er filósofo
de Kcenisbeng ha llamado "la
confianza en el derecho en gene-
ral y en su carácter inviolable
mientras rija- como tal derecho".

Naturalmente la misión del
Juez está apropiada para colo-o
carie en una situacón excepcio-
nal sobre los demás hombres en
el sentido de que llernado a aplí-
car los principios n.ndamentales,
su vida personal cobra un senti-
do de dignidad que necesita man-
tener muy alta y \ aledera ¡por
sobre todas las pastor. es humanas,
mirando el ámbito desde una aI-·
tur s inmune a las malicias y za-
lemas del mundo, tan artificioso
en ciertos conceptos y tan caren-·
te de esta verdad fundamental.
E~ la ocasión más p"opicia para
alcanzar una verdadera vida es-
piritual.

El filósofo Stammler termina su
excelente obra con unos veI\S'O<SC
de Ruekert: "Sólo all'í donde se
enlazan la justicia y el amor, se
expía la culpa humana y se redí-
me el pecador".

Bernardo Vieira J.

•
ESTUDIOS DE FILOSOFIA

Universidad Nacional de Córdolba.
Centro de Estudios de Filosofía y

Humanidades
Imprenta de la Universidad. Re.

pública Argentina.

En la explicación de 10$ fenó-
menos observamos la íntermína-
ble gama die motivos que se ofre-
cen al: homlbre a medida que cava'
en las insondables profundidades
die la vida e introvierte su propio
ser en la 'crítica trascendental de
las casas. Toda la f'ilosofía moder-
na se mienta hoy a lanzar al horn,
bre en un mundo fenoméníco
donde él es. sujeto dp. las repre-
sentaciones y athuyentandro así el
criterio escolástico de Ia esencia
la sustancia, el noúmeno, y el se;
en sí con 'sus vivencias exteriores:
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influenciando al sujeto y creando
en él las ideas 'por elprocedimíen-
to de la especie intel'igible expr e-
sa-ya no, dentro del criterio del
conocimiento apriori que forj.aron
la Estética y la Analítica Tras-
cendentales die Manuel Kant a lo
cual se auna hoy ,en un sentido
biológico la filosofía de Bergson,
y es queen reahdad se quiere ya
volcar el mundo interior en el
mundo exterior-; -el sentido de a-
corn-rdación o adaptación, tan de
ni¡(y';¡ hoy para explicar la rela-
ción natural o la eugenasia de
Darv !n; las funciones fisiológicas
en Ir-s mtegrantes de loacélula, de
sPetlcer; y loa réplica del hormbne
a S1I ambiente en el sentido del
clan vital o de 1a evolución crea,
+r;c. de Bergson, ocupan hoy todas
la'. inquietudes científicas y filo-
"Micas, cambiándose ras modali-
d ades en que se basaron los an-
tiguos, corno e~ espacio y el tiem-
r-o abstractos de Newton, por los
campes del relativismo eínstenia-
r o, los cuantos de Plank, o el
romanticismo cierit ifico de Jeans,
de Eld1dingbon.o de Corrupton, 1
decir- de Maeternich y de Russell.
En todo 'caso ahí si parece cer-
caria la fusión de la filosofía y
~a ciencia en' un vértice común.
El concepto de la causalid'ad. como
a]go concerniente a ambas ramas
es evidente. Surge el hech-o die
que la mater-ia d'ecaiga y la, vida
se eleve: que l,a uma 'sea unión de
elementos y la otra separación 11-e
los rnismos: la duda de que sea
la naturaleza que influya sobre el
horrvbr e o éste adapte y replique
a -eUa; que la ciencia adopte el
criterio a :priori y la f'il osotía el
campo de la exper iencia: que la
una fO'l'je sus leyes de loa induc-
ción y la otra de ha deducción
previa pase a la aprobación de
elha en la experiencia. La trans-
formación humana en una! forma
prodigiosa 'de crvilización frente
al estado pasivo de las otras es-
pecies; la. inseguridad manifiesta
de un or iter io director que no lo
han dado ni 1a ciencia ni lal filo-
sofía y que se puede sintetizar en
el sentado de la ignorancia tanto
en el criterio moral, como en lo
sexual y en lo científico. Esas

grandiosas teorías c ientíficas con-
vertidas en realidad nos demues-
tran un munido de posibilidades
pero sin sentido aún y ha resul-
tado al hombre más fácil crear
esto que forjarse un verdadero
sentido de la vida. Los unos crean
y los otros se aprovechan, cuando
todos debieran ser los forjadores
.Je una propia independencia y li-
bertad formadas para salir die las
temibles tinieblas qU2 C':2a una
fana de equiljbrio entre factores
que son esenciales a la humani-
dad

Para la sensibilidad crea Kant
las formas a prior i del Tiempo, y
del Espacio que obrar. cor» ante-
rior idad sobre la materia, y la de-
terminan; pero las, cosas se pre-
sentan así en fenómenos que cap-
tamos intuitivamente. MaS'par a la
inteligencia están los estudios crí-
ticos acerca del en tendirniento
mismo y no de sus creaciones', y
en esta forma se c~e'an conceptos
puros l.bres de toda experiencia
pero para apllcarla a eliJa.

y Qué será más importante pa-
ra el horrfbr e si darse a investi-
gar su riatur aleza biológica; en-
tra'rse en hondos razonamientos
de carácter emptrico sobre el, mis-
mo y su origen; la posición que
ocupa en el concierto del Univer.
so estudiando las leyes <J meca.
nismos de éste, o en su lugar, p'I'O-
ceder en forma filosófica como 10
hace Karst, queriendo mecanizar
el' pensamiento humano, es decir,
red'ucíéndolo a conceptos de es-
pacio y de tiempo y aún más a
pensamientos puros.

En 1'J5 úlhimos tiemmcs han sur-
gido nueva:s modalidades que [por
medio de ha Biología han impreso
a estas ouestion es ü'_" sentido más
humano y rernozándolo con nue-
vas concepciones. Y es que la d'is.
eusión dlel hombre sobre su ser
y eliLlní verso es interminable. Su
lucha frente a la naturaleza y en-
treel mismo, admite toda clase
de teorías y suposiciones por es-
trafalarias que parezcan. Natural-
mente es preciso apuntalarsa con
toda la fuerza que dan la convic-
ción y -el conocimienlto, irnpr i-
míéndole el sello personal de la
propia vida y sacrificándole ésta.
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"I'odo cuanto tienda a conocer
la vida y a explicada es bueno;

-mas lo que trate jre crntíca anti-
cíenttñca entre los hombres es
mato-y aunque todos tenemos
que expresar nuestros pens ami en-
tos como CO'9::S absolutas en un
mundo r-egido por el relativísmo
y la contingencia de la evolución
y Ias incesantes transformacienes
de la inteligencia, algo va que-
d.andio en el foneiJ como amcl'a
permanente que impide la huida
a los conceptos nueves que se van
ad'quir ieridlo y que constituyen co-
IDO el substr atum de la persona-
lLdad.

Mientras más silenciosamente
tralbaja el horrñbre, más repercuten
en el amlbiente que lo rodea las
ooras que produce. Y se pregunta
si de todo esto podrá salir ahgo
dr-ñnitsvo. Crea y transforma el
hombre en la música, en la cien-
cia, en la filosofía, en las concep-
ciones históricas, en su íntelígen-
cia frente al mundo, se ama, se
odia, se muere y renace en forma
permanente, dejando cada U'nO
la huella d-e su paso. Pero algo
defirsitivo purd'e d ecirIo de una
vez alguien y en todos los senti-
dos, o sea, barruntar el fin die to-
da esta incesante actividad. del
jurista, del méd.co del filósofo y
de toda persona? Bien diéícil s
y los conceptos ruedan y ruedan
en un fantástico torbell'ino, pues
cuando se ponen Tos cimientos die
una bella civüización, ya los con-
ceptos 'morales y la mutua con-
cepción están destruídos, origi-
nando guerras cuya pasión y fre-
nesí tienen cierta similaridad y
trrsteza de los ¡problemas sexua.
les, el amor de los simios frente
al amor id-eal de que hablara
Stamrnler.

Cada generación debe buscar l,a
verdad que aún ño ha sido encon-
trada; sin crjtícas raras pero sin va.
cilacionescada ¡persona debe tomar
U'Il camino seguro de actuación,

El li:bro que comentamos, tiene
el siguiente sumario que compen-
dáa todas estas ideas expuestas
atnás:

Secciones die Sociología: Histo-
ria y Lógica de la Sociología, par
Allfredo Noreña,
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La Psicología de Spranger y su
significación, por Francisco W.
Torres.

Reflexiones sobre el voluntaris-
mo, por el doctor Néstor A. Pí-
zarr o,

Naturaleza metafísica de la cau-
sa final, por Joaquín López Seco.

El Problema del Conocimiento
en Manuel: Karrt, por Enrique Fe-
rrer Vieyra.

Aspecto de la vida social de la
niñez, por Bernardo Elkinbard,

"I'odo se reduce a estimar que
en los tiempos que vienen Ia ig-
norancia no podrá subsistir- so ,pe-
na de una falta de adaptación al
medio arrsbierrte, con sus consi-
guientes resultados,

La carencia de espacio' para
estas ]íneas nos írrmiden extender-
nos sobre estos Estudios impor-
tantes y salidos de la Universi-
dad' Nacional de Córdoba, Pero
e~ mater-ial es constructivo y ame-
no.

Bernardo Vieira J.

•
SACRIFICIO

Poesías de Gernnán Pardo García
EdItorial Cultura, México

1943_ - 125 páginas

Por desgracia para la poesía,
escasean gentileshombres como
Germán Pardo García a su servi-
cio. De abundar estos amigos de
La verdadera poesía que no ad ,
míte trucos ni adher encias ni ma-
leficios, homlbres 'le decidida y
ratificada vocación, de un canto
iluminado y destellante que guar-
da sierrspre sorpresas para quienes
quieren aprehender fases nuevas
d-e la personal'idad del poeta en
las rrranifestaciones de su poesía,
no habría para que temer por el
destino del canto en aquel!las la-
titudes que si proclives al poema
no 10 son al buen poema, a la o-
bra que irrespeta fronteras de
tiempo porque está creada con in-
gredientes poéticos en su esencia.
Esa vocación enamorada que en
ningún caso es dote biológica si-
no humano esfuerzo .por llegar a
la ¡plenftud, tiene en este poeta



ta me habló de la variedad' de su
poesía y de la presencia de. seis
ho.m!bres distintos a lo largo de
su abra. Así pues. hay seis acti-
tudes ante la vida. ante sí mismo,
ante el hombre cósmico, ante la
Divinidad. Los solos nombres de
los seis libros que Germán Pardo
García ha publicado, son ya una
manera deconcebir la obra poé-
titcn como sudor espiritual, como
trozos de humanidad en el convi-
te de la repar-tición espiritual y
de 1a comunión intelectual. Así,
Volumtad, Los Cánticos, Poderíos,
LJS Júbilos Ilesos, Claro Aibilsmo
y Sacrificio son otras tantas co·
marcas anírnícas. En 'cada uno
hay un hombre, hab'a un hombre,
un homíbre se mueve con abso-
Iuta independencia de los anterío-
r9. .

Germán Pardo Carda ha esta-
de eri Med'ell in, apenas apar eci-
do este Sacr if'icio v, por tanto,
con lastre de la animación e in-
formación de sus últimos poemas
cue son el sacrificio final del
hombre, antes de enrumbar a
Dios para entropar en la celeste
marineria divina. Puedo afirmar
que hay franca y exacta corres-
pondencia entre la poesía y el
creador: por manera que no se
trata de un verso fabricado, en
que todavda se oiga rumor diemá-
quinas de construcción como es
de usanza entre al'gunos jóvenes
poetas colormhiarros. En los 19
poemas que integran a Sacrificio
hay tal' diversjdad die motivos
que parece estarse asistiendo al
desenlace final del 'conflicto en-
tre el hombr-e y el mundo, antes
die echar cielo adelante en la bús-
queda definitiva. Es UQl lilbro a-
torrnerubad o, desde el poerr.a ini-
cial que es precisamente el del
s.icr ifici o.

Germán Parido Garda es un
poeta realizado en su totalidad,
sin que ello sea decir que es un
poeta de órbjta cerrada. La ma,
du'rez de SUI poesía es1láen la ple,
nituld del desarrollo y puede ren-
d'ir aún 'cuanto se le pida, cuan,
to el ;poeta exija. Germán Pardo
Carda es, indudablemente, uno
de los grandes poetas de Améri-
ca, d'e .Ia Amér ica que sabe su
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colomlbiano una sincera y cumplli.-
da .conñrmacíón. Gerrnán Pardo
GaI1Cíavive en aire, en cielo, en
tierra de poe.sía. CJn esto se dice
que si en veces ha entrado en ele-
mentos supraterrest-es y entrega-
dJ por tanto un verso deshuma-
nizado y d'esasido del mu:ndo, aé-
reo y celeste, todo ello ha sido
un mero trampolín del hombre
para 'saltar, como aventado por
una fuerza cósmica, a la gozosa
y total contemplación de la Dívi-
.nidad. CJn los seis libros que ha
puíolicado, Germán Pardo García
revienta 10s moldes y las lindes
escolares con que gustan de de-
leitarse los creadores de tuoídos
árboles genealógicos en la poesía.
En esos liibl"oSse han traspasado
todos los Iími'tes: c'I esde la fiebre
enervante del homlre que ínsur-
ge hacia el' cielo con su dolor, 'has_
ta la apacíbilrdad de quien en-
cuentra en Dios' la' cabal' realiza-
ción de todos sus empeños. Una
brújula imantada de amor a Dios
podría marcar seguramente la lí-
nea divisoria errtr, Dios y esta
poesía; 10 mismo que una aguja
u'ntad'a de tragedia humana y de
lor desgarramtentos que padece el
hombre actual, se inclinaría del
Iado de aquel'l.os poemas en que
habla el hom!bre que hay en el
poeta y en sí, y el ecuménico que
hay por la correspondencia entre
obra y realidad. Hay, '{mes, um ob-
jetivo preconcebido en este verso
que ya se ha tornado fácil y sen-
cillo y humilde y cristalino, co-
mo 1as rníníímas cosas que canta.
Pero no es una poesía panteísta
que entronice arbbtr.rrias deidades
vegetales Q díamorrtínos ídolos
minerales. Es mera devoción del
poeta por las humildes cosas de
l'a tierra, por la terrenal biena-
venturanza de sentirse árbol o de
saberse flor, por 13. desolada in-
mensid'ad del mar golpeante y
calcinante que es en Germán Par-

-do García, como lo fuera en el
pacífíco.vlandante de Asís, pelda-
ño. en el penoso tránsito a la Di-
vinidad.

En. una conversación que sostu-
ve hace a]gunQs días con Germán
Pardo GaI1dÍa y que posterior-
m'en~e apareció publicada, el ¡poe-.
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destino aunque todavía no se co-
nozca ni sepa de su propia capa-
cidad'.

Belisari'o Betancur Cuartas

•
SOBRiE EL ROMANTICISMO. Y

• OTROS TEMAS

Ensayos por Luis Beltrán
Guerrero

Cuadernos Literarios de la Aso-
cíacíén de Escr-itores Venezolanos.

N9 32. - 56 páginas.

La Asociación d.e Escritores' Ve-
rsezolanos de cuya duración y per-
dur-ación Ilegamos a dudar en un
t:c:!j:::~:c, ('1 atE,::·::ón a 1.05 en.sa-
yos fall1!idas que se han realizado
por acá, ha continuado publican-
do La serie de obras venezolanas
que no ha mucho tiempo comen-
zara, bajo el verttcal crit-erio de
las firmas que integran la última
nómina de escritores de Venezue-
la. Pascual' Venegas Filtard'o, Ma.
rio dJe Lara, Nucete-Sardí, Here.
-dia, Oscar Rojas, Gerbasí, Grases
ebc., son hombres que ya cuentan
con una presencia contfinental en
]a poesía, en la novela, en el' en-
sayo.
-El cuaderno signado con el nú-

mero 32 que hemos recibido POI
envío especial del autor-la mis-
ma severa edición de la Editorial
Elite de Caracas-e-agrupa siete
breves ensayos sobre. temas Iíte.
rar ios, de Luis Beltrán Guerrero,
un joven escritor. de macerado e9-
tilo y reposado pensar, en quien
se comtinúa La tradición clásica
con todos sus matices, si bien en
manera acomodada a las circuns-
tancias de la contemporaneidad.
Los esquemas ideológicos diell ro-
marrticísmo están orientados por
un .mágico y alucinado temblor
tropical que inyecta a Ia prosa
de Beltrán Guerrero. la tórrida
entonación febrécítante de los me-
jores ensayistas de América. Des-
die la interpretación inicial que se
diera al tromanti<c:!:'mo por Rous.
seau <pa'r<\apar.earlo con lat salva-
je avalancha tropical, pasando por
Kant y dlesldefiál},dose de la mo.
narquí a de Madarne Stael que
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historiadores de rango como Al-
berto Thíbaudet han presentado
como .semoradora del romantícís-
ID) francés, hasta las' moder-
nas interpr-etaciones que enraizan
esta escuela Iiterar!a en el terri-
torio ardido die Fr-ancia, Belltrán
proyecta las lineas l'ímítrofes de
l'os postulados románticos, hacien.
do justo hincapié en el conteni.
do .misrno del vocablo "romantic"
d·e lo!' sajones para contraponer-
lo a "romanesque",

Ell esorjtor venezolano defiende
denonadamente la retórica que
los románticos fueron los prrme-
ros eri atacar si bien no 'bastantes
a destrozar; mas esa defensa que-
da justificada en la personal con-
cepción de una retórica de post-
ceptos en lugar de la retórica de
preceptos con que se amarraba y
coar.taba die antes :a libre expre-
sión del eseritor., del novelista,
del' poeta, corno si se tratara de
apl'icar un "nuevo cuerpo de le-
gislación literaria". De forma que
no hay sino una: justificación de
la retórica C.QtIDO tal: la coneep-
ción de un cuerpo movíente, en
tensión, con .agtlidad y muscula-
ción acomodables a las revolucio-
nes anémicas, y encajable dentro
de Las varíacíones temp'or ates del
sentimiento íntimo que nutre la
literatura. Y este no es un des-
cubrímíento die Beltrán Guerrero,
que desde Rugo se viene repitien,
dio sin que nadie haya sido come.
dido a entenderlo.

El cuaderno hacina otros ensa-
yos de no menor alcurriia ídio-
mática e írutelectual. En todos
elllos despunta la tendencia c1asi-
ci'sta del autor y Laciega confían-
za en Ios beneficios de un retor-
no al]clasicismo Que a nosotros se
nos hace irremediable y ya pre-
nunciado en algunos flancos de
las modernas maneras literarias.
La dlefensa de la 'gramáti'ca, la m-
vocación de Albigail Lozano, la in-
timídad die Maitín y el' anáñsis
de aquella certera frase de Gr a-
cián, la oálida recordación de
Garcilaso a quien no sólo Beltrán
Guerrero sino casi todos los nue-
vos tenores de habla española de-
ben La voz, y aquella amorosa y
bien intencionada insinuación a



vale sólo pon los reíatcs incluí-
dos en ]a trama y que pertenecen
precisamente a 'sus más memora-
bles y grandes frutos cuentísticos.
Las diferencias fundamentales en-
tre ~a estructura del cuento y la
de la novela no son para aseve-
rarse en una breve glosa que ape-
nas tiene la intención de recordar
al insigne escritor. Pero i;l,í valen
para discu1par el no éxito de Ed'e
Gómez como novelista, ¡pues po-
cas veces se dan aunadas las dos
cualidades. Para nosotros supone
tanta val-ía intelectual, tanta ca-
pacidad de observación, tan subí-
da cifra imaginativa, tan ponde-
rable capacid'ad estüístíca el' aje-
treo sobre las obras noveladas o
los trabados cuent'isticos. ·Uno' y.
otro género además,. tienen hoy y
tendrán siempre rango superior y
categor-ía alta en la literatura.

Ahora se ha publicado, en rnag-
níf'ica edición, un volumen de ;pe-
queños ensayos del Maestro, en
~os cuales el gran escritor mano
tiene su .prestígro y aquilata sus
severos dones intelectuales. Como
tributo de homenaje a la memo-
ria del ilustre hombre de letras
y como aporte para l'a cultura na-
cional "Almas Rudas" tiene exac-
ta y grande importancia. Ojalá
que en é.poca no lejana se reedi-
ten sus otros ensayos y cuentos.
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las academias, son ensayos que
señalan una aguda capacidad crío
tíca que 'Cifra todas sus cornpla-
cencias en el clasicismo y en el
vientecillo de Ia dorada y presen-
tid'aedad castellana:

Belisario Betancur Cuartas

•
ALM,AS RUDAS

Por Efe Gómez
Tipog.rafía Bedout. Medellín. 1943

Efe Gómez es sin duda el me-
joro cuerntísta nacional, Su capaci-
dad de búsqueda en el alma a'e'l
pueblo, especialmente de} antio.
queño, no tiene par en las letras
de este sector geográfico y étni-
co de Colombia. Apenas si en la
Iiter aéur a r.usa encontramos. tarna-
ño deseo' de 11'€igar3. todos- los fon-
dios y transitar por todos los ca-
minos del sufr írniento humano,
para entregamos páginas de ar-
(l.'da verdad, signadas ien muchas
ocasiones con trazos real'istas UII1
tanto ajenos a nuestro temper a.
mento y en toda vez labradas con
temblorosa angustia y admirable
acierto.

Su estilo está integrado de ras.
gas ariscos, sin detonantes circun-
loquios, sin afanes de pulírniento,
despreocupado y alcanzable por
todos" aún por quienes no tienen
una suficiente cultura, Esta vir-
tud, tan rara en nuestro medio,
fue precísarnenue l'a que le otorgó
a Efe Gómez ese sitio d'e popula-
r idad que mantuvo con toda jus-
ticia y con todo derecho. Sus
cuentos son ¡páginas que gusta y
gustó nuestro mundo letrado, con
tanta devoción como lo siguen ha.
ciendo y harán siempre hasta los
indoctos mineros que él ínrnorta-
Iízó en cuadros adrnir ables y con
la exper iencia que le dieron sus
prolongados ajetreos en es-e br a-
V:J y aventurero sector de la in-
dustria colombiana.

Pero si corno cuentista fue el
mejor de Colombia, como nove-
lista resultó un tanto sin éxito.
Su único initentoen este campo

L. R.•
POEMAS ELEMENTALtES

de Francisco Luis Bernárdez
Edi'ción en 16~ de la Editorial Lo-
sada S. A., de Buenos Aires, 1942

La poesí a en la Amér ica ha te-
nido representantes de cat'egoría
en estos últimos tiermpos. Desde
la época ven que aparecieron en
los abiertos cielos de la América
l'as voces poéticas de Rubén Dado
y en ¡posde él Leopoldo Díaz, Leo-
poldo Lugones, Jaimes Freyre, Jo-
sé Asunción Silva y Arriado Ner-
va, que constituyeron el principio
del modernismo y del post-moder-
nismo que tan diversas tendencias
captó y consagró en la modula-
ción lírica, hasta los tiempos mo-
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demos que. han tenido nombres
de notable elevación y acendr ada
orientación poética, las tendencias
literarias han adquirido diversas
manírestacíones y han sido, en ca-
da una de las épocas, revelaciones
de posit.ívos ingenios y valores.

En la Argentina Lecpoldo Lu-
gones fue el representante de la
';'poca principal d'e la tran.sición:
con Darío apr end ió la divina em-
br iaguez de la poesía y elevó su
estro por sobre la pampa hasta la
cima andina, 'en donde fue acla-
mado por la América tcda que
miró en él a uno de los ad alides
de las .pr omccicn es sustant.vas de
la lírj,ca que abría horizontes nue-
Y:'~ a las 'rr',ry'iula'cioY);?::- 2?tróf:'cas.

Sin ermba, go, no Il egó a SEr :po'c-
la de 'motivo específico y culc.vó,
<en su inconformidad, diversas ma-
neras y distintos géneros: así, Iue
Irmpr es.onz.bl e y versátí l, arbitra-
Tia y egoísta, y en cada una de
'~U,S manífestacíones trató de va-
ciar teda la personalidad. La in-
fluencia romántica de Víctor Hu-
go se adviert e en su libro "Las
montañas de oro"; Ruoén DaT'Ío
es el guía de "Los crepúsculos del
iardín"; y todas sus tendencias
Ilegan a vconflu ír en el "Roman-
cero", criollo y audaz corno los
gauchos. Lugones es, sin duda al-
guna, uno de los' representantes
mejores de la poesía argentina de
todas las épocas, y es también el
Iniciador de un movimiento que
.íba a' tener proyecciones esencia-
les en las tendencias de los años
posteriores.

Innumerables han sido los poe-
tas oue 'han tratado de buscar luz
y guía en las obras del maestro
Lugories; pero entre los represen-
tantes de la poesía nueva angen-
tina, que hayan dado voces de
más sustantiva belleza, que hayan
encumbrado su lira a regiones su-
per iores a las mismas emociones
pasajeras y sensorial es, en dende
la ~3.Zó::;, encucntr z ~2 ::;::.~-: luz C2
Dios, está Bernárdez, cuyas es-
troras han recorr ido en marcha
triunfal, por entre Un coro de a-
plausos y de admiraciones, los ca-
minos de la soleada América.

De sus lrbrcs publicados hasta
ahora, "Ciudad sin Laur a", "Poe-
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mas de Carne y Hueso", "El Bu-
que" y "Poemas elementales", e
ha extraído el concepto de afir-
mación de una de las mcntalida-
de1' poéticas más completas y me-
jor logradas de estos últimos tiem
pos.

La poesda de Bernárdez está
orientada hacia la metafísica: no
busca reflejar las cosas ajenas ni
Ias emociones solas con desprecio,
en veces ol ímpico del viejo con-
cepto rornánt.co, sino que eleva
sus estroías hasta la razón de la
belleza, hasta la fuente de la ver-
dad de todos los conceptos huma-
nos; adentra la lanza de su verso
hasta el propio costado de la vi-
da y extrae zumos nuevos, des-
conocidos gn l'as li.ras de la ac-
tual Amér íca, que nutren de en-
canto el corazón de la existencia.
Sólo con esta concepción de la be-
lleza y de la vendad poétíca. podía
exclamar: "Aquí vivimos para el
tiempo, como las hojas para el
viento de Ia tarde. Aquí vivimos
prisioneros como las flores y los
frutos de los árboles"; y como pa-
ra amparar el corazón del hombre
de la angustia humana d'e sentir
tan deleznable y pasajera Ia es-
tructura d'" la terrenal corteza,
agrega al final, recordando el des-
tino eterno y metafísico de la per-
sona: "Aquí nadó para salvarn os
un ser más puro que la luz de las
estrellas. Mitad de cielo verd ade-
ro, la ol,a mitad era de tierra
verdadera".

De esta manera poética que Ce-
ne matices nuevos en riuestro amo
biente americano, que aún 'en su
forma descansada y larga en el
verso c.ue 'hace de calda uno un
eslabón perfectamente singular de
la estructura poernática, se infor-
m,a una nueva escuela literar ia
que tiene todo el encanto de las
verdades de razón que abarcan
por igu.al la noción de la existen-
cia yel recuerdo de nuestr-o su-
praterreno destino. Cantar e'n esta
terma es dar a las verdades ea.
munes, quese hacen presentes en
el corazón de todos los hombres,
categoría super icr ; es elevarlas
sobre todo lo burrlo y flaco que
ti ane 1 corazón del. h cmbre, y
más aún el del' poeta que siente



sencilla pero profunda por el Pa-
dre Laburu, sobre cuestiones se-
cialeaconsideradas bajo el punto
de vista crrstianc, no es tarea fá~
dI.

La cívilización moderna con su
tropel de innovaciones, nos ha
traído, entre otras, la. negación Sü-'
cial de Dios. Las consecuencias de
esta negación social, lascontem-
pla el Padre Laburu en forma da-
ra y precisa: se comienza por ne-
gar a Dios en la sociedad, siguien-
do esa negación, en un principio',
como moda,y tomándola luégo a
todo pecho, hasta negar a la fa-
milia, despcseddos de t.xío pensa-
rrriento nobhe y toda sana ínten-
ción. Como cor olar io .de estos co-
mienzos, se obtiene en la famíl'ia
l'a Iimitación d'e Íos hijos, cuando
no el evitados, aduciendo para
·pllJ, ya las difíciles situaciones e-
conórnicas, .va lo orier JSO de su
guarda y cuidado.

Roto el sillar básico de la so-
ciedad, la familia, se perfile con
aterradora nitidez el problema de
la condición social de los obreros.
Porque cuando se cree que la cla-
.se obrera carece víe derechos, de
sentírníentos y aún de alma, deja
de ser para los patronos una per-
sona, para ser cosa, máqaiina, que

'a más aceite y fuerza, más rendi-
miento.

El problema del salario míní,
mo, de la situación del proletaria-
do en la sociedad moderna, estlá
,trazado 'Conmano firme y 'Can una
apre'Ciaóón meridiana por el P.
Laburu, quien apoyando sus pun-
tos de vista y tomando como fuen-
te informativa. las magrrífícas En-
cíclicas de S. S. León XHI, te co-
munica al tema toda. la autoridad
de los' Pastores de la Iglesia,

Quizá la mejor paa-te del libro
es la cuarta conferencia, sobre el
papel que han venido a dese:mpe-

. fiar los estados modernos, ateos y
r-r istianos, ya, como una ulterior
consecuencia de la negación 'de
Dios. Hay ciertosestados para los
cuales la persona humana no tíe-
ne otros derechos que los que' el
Estado mismo le concede, en don:"
de' los ·hijos pertenecen primero al
Emado que a los padres, no viene
'a serS'lnú una apltcacíón de las

Universidad Católica Bolinariana

toda la angustia humana de la va-
cuidad de las 'Cosas de la tierra,
porque están vacías de 'verdad
esencial v de belleza absoluta, pa-
ra remontar el vuelo de su ins-
p.r ac.ón hasta la propia fuente y
nrocedencia de los más encumbra-
d;s postulados ínrnanentes,

De esa jaez es Berriárdez, poeta
consagrado ya en América, que
tiene en su lira cuerdas que no
tuvieron la de Pan ni la de P€-
tr arca, ni la de Víctor Hugo, ni
la de los poetas máximos del ro-
manticismo, y que sólo fue entre ..••
gada al estro poderoso de los poe-
tas místicos que encontraron en
el seno de Dios el reposo a todas
sus angustias y la lU7 esencial de
todas sus aspiraciones,

La modalidad estróf'ica de Ber-
nárdez tiene su encanto especiar:
si sus son.etos se adaptan al sen,
t.do clásico de esta forma, sus
poesías específicas tienen la eu-
fonía especial de una f.orma sin-
gular hecha en versos de caden-
cia rttmica doble, 'con censura de
final, que hace sentir la divísión
perfecta de los hemistiquios como
versos de vida silábioa y rrtrníca
propia

En ·su obra hay algunos poemas
que denotan demasiado ar-tificio:
tal, un ejemplo, el soneto a la a-
sunción de la Virgen que es una
sucesión logomáquica de díf íci,'
aprensión en su +orma y en su
fondo, y en el que, precisamente
por la dif'icu.ltad conceptista de su
acabado, aparece el poeta como
un sutél Iabricador de baratijas.

Pero en todo caso, Berrrárdez
es uno de los pr+meros Iírícos,
con tendencias metafísicas, de Ios
t.ernpos actuales,

Carlos Betaneur Arias•SOLO ASI SE ARREGLA EL
MUNDO

José A. de Laburu, S. J.
I Editorial Mosca Hernnanos

Urugua'g-y - Montevidet)

Esbozar un comentario acerca
de este libro que ahora nos ¡pre-
serrta la Editorial M.osiCa, sobre te-
mas diluddadQ'! l'? IOl'maa:cas
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tesis filosóficas sobre el transper-
sonalísmo del Estado.

Puede decirse que los estados
Ilamados transpersonalistas de
hoy, son la objetivz ción de los
postulados filosóficos de una plé-
yade de filósofos que sostienen
que la personn debe sa-crificarse
por el Estado. Hegel, a la cabeza
de dichos filósofos, sostiene: "...El
Esta'do es la substancia social que
ha llegado a, la conciencia de sí
misma. . .. es la racional en sí y
por si, ha de ser un reino de ne-
cesidad externa, una naturaleza
firme, que esté frente al indivi-
duo; éste ha de someterse a aquél
corno a un pod-er superior" .. El
-concepto cristiano del Estad ; es
.el c::-:~:-::::-:o c:.! ;:1.::: ~':~:: ~~ 2' H~I:21:

"La sociedad está constituida pa-
ra el hombre, no el hombre para
la so-ciedad"...

Es que el Estado no debe ser
ni una pr ovid=ncia ni un gendar-
me, no gobernar ni demasiado ni
poco; son por demás elocuentes
Ias palabras de un insigne filóso-
f:l¡ al tratar de estas mat-erias
cuando dice: "En peux mots, le
roleode l'Et.at n'est pas simplement
de laísser faire, encare moins de
f'ait-e par lui-meme; mais suívant,
une formule excellerrte, q' aider a
faire".

En suma, el libro que comenta-
mas es, nó un Iibro más, sino un
compendio admirable de las te-
sis católica".

Jesús Llano R .

•

\


